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RELOJ DE ARENA 
  

Cuando nos cantó Gardel 
ARCHIVO, 

POR SEGISMUNDO 

n Barcelona se recuer- 
E dan los 100 años de la 

presentación en esa ciu- 
dad de Carlos Gardel. El lunes 

pasado serealizó un concierto 
en que el músico argentino 
Leonardo Pastore homenajeó 
ellegendario Gardel, nacido en 
Francia, pero consagrado uni- 
versalmente como argentino. 

Gardel se presentó en el 
Teatro Goya de Barcelona en 
1925, cuando ya era figura uni- 
versalmente consagrada. 

Enestos días se recuerdasu 
muerte, ocurrida en Medellín, 
Colombia, el 24 de junio de 
1935, hace 90 años. 

El diario El País de España 

dedica una amplia información 
alos días previos a su muerte y 
alaccidente quele costó la vida 
cuando se aprestaba a un viaje 
aéreo. Sostienela información 
que a Gardel no le gustaba el 
transporte aéreo. Muchos esce- 
narios demandan su presencia 
y debía trasladarse desde Me- 
dellín, escala técnica tras llegar 
de Bogotá, a Cali, cierre de su 

exitoso paso por Colombia. Nu- 
merosos admiradores llegan al 
terminal aéreo para al menos 
veral Rey del Tango que hanes- 
cuchado fervorosamente en la 
radio y discos. 

Viaja en untrimotor de la í- 
nea colombiana Saco, pilotea- 
do por Samper Mendoza, co- 
propietario de la empresa, el 
piloto más destacado del país, 
formado en Francia y los Esta- 
dos Unidos, y pionero de la 
aviación comercial. 

Gardel saluda a la multitud 
de fans que ha llegado al cam- 
po aéreo. Fotos, abrazos y 
aplausos. Nervioso, cansado, 
aborda el avión y se sienta tras 
el piloto. Asus pies, enrollado, 
un telón con las iniciales C.G. 

bordadas en oro que utiliza en 
su presentación. 

Elaviónestá alisto en la pis- 
ta de prueba esperando que 
desdetierra agiten una bande- 
ra cuadros blancos y negros 
queda laorden departida. Fla- 
mea esa bandera, pero ense- 
guidael señalero agita una ban- 
dera roja y Samper Mendoza 
detiene su avance. Pero de 
nuevo flamea la bandera de 
partida y el experimentado pi- 

lotoinicia elrodaje para despe- 
gary enfila al punto donde una 
aeronave de una empresa ale- 
mana espera turno de salida. 

UN VOLCÁN 
Desde el terminal se aprecia 
que la incierta maniobra es 
irregular. Elavión de Gardel se 
eleva unos metros, pero sin 
fuerza caesobre el aparato ger- 
mano. Un verdadero volcán 
hace erupción en el fatal en- 
cuentro entre dos aeronaves 
cargadas de combustible. 

Dos guitarristas del conjun- 
to de Gardel logran salir de ese 
infierno. La leyenda afirma 
que el propio cantante ha lo- 
grado escapar con horribles 
quemaduras quelo desfiguran 
y se ha ocultado en la selva co- 
lombiana. Oficialmente apare- 
ce su cadáver y su pasaporte 
medio quemado. 

El accidente es inexplicable 
y absurdo. Las investigaciones 
son interminables. La tragedia, 
sin embargo, convierte en un 

mito al cantante que ha triun- 
fado en Europa, Estados Uni 
dos y, por cierto, en Latinoa- 
mérica, manteniendo vigente 
enel tiempo su fama con faná- 
ticos de sus temas nacidos con 
posterioridad asu muerte. 

Alos 45 años de edad Gar- 
del está en la cumbre de la fa- 
ma. Laradio yelcine, ahora so- 
noro, son las grandes platafor- 
mas que contribuyen a su po- 
pularidad. Los discos, acetato 
de78 revoluciones por minuto, 
conservan su voz y se venden 
por millones. A la vez, es un ti- 
po simpático, cercano y apre- 
ciado, pues desde muy abajose 
haganado un puestoenel “top 
ten” del espectáculo. Su vida 
sacrificada reproduce expe- 
riencias y sueños de muchos. 

Retrocedamos en el tiempo 
recorriendo el viaje hacia la fa- 
ma de Carlos Gardel. 

Llegamos asía 1917, ala esta- 
cióndeferrocarrilesde Mendo- 
za. Es una mañana de septiem- 
bre y decenas de personas lle- 

  

gana abordar el tren, un con- 
voy del flamante Ferrocarril 
“Trasandino en que cruzarán la 
cordillera de los Andes para 
arribar, en pocas horas, a Chile. 

Hay viajeros de todas las 
condiciones, desde familias 
completas presididas por ele- 
gantes caballeros y vistosas da- 
mas, hasta comerciantes que 
buscan buenos negocios al 
otro lado delas altas cumbres. 

Algunos viajan por placer, 
muchos conocen el mar sólo 
porlibros o por noticias en los 
diarios. El Atlántico está dema- 

siado lejos, en tanto el Pacífico 
está la vuelta dela esquina. Y 
el destino final del viaje es Val- 
paraíso, la gran ciudad de la 
quetanto se habla. 

   

ELTRASANDINO 
Enelinvierno de 1910 fue inau- 
gurado el Ferrocarril Transan- 
dino. “Para losingenieros, una 
maravilla; para los contadores, 
un desastre”. Apreciación del 
ingeniero, experto ferroviario, 

    

  

lan Thomson. El lapidario jui 
cio aparece en su obra “Histo- 
ria del Ferrocarril en Chile 

La vía ferroviaria que cruza- 
ba una de las cadenas monta- 
ñosas másagresivas del mundo 
terminó finalmente convertida 
en chatarra, mientras miles de 
vehículos transitan lacarretera 
con gran esfuerzo casi esa mis- 
ma ruta en el siglo XXI. La vir 

culación ferroviaria era un de- 
salio lógico por la gran capaci- 
dad decarga del ferrocarril, pe- 
ro los desafíos de las alturas y 
lasindefiniciones administrati- 
vas sumadas recelos vecinales 
terminando paralizándola. 

El Transandino, con sus 

terminales en Los Andes y 

Mendoza dejó de circular en 
1984 y con esa frenada seinició 

un paulatino saqueo de vías y 
equipo rodante hasta llegar a 
serun recuerdo dela “maravi- 
lla” que fue para los ingenieros. 

Viajeros ilustres cruzaron la 
cordillera en cómodos vago- 
nes, como el Príncipe de Gales, 
septiembre de 1925, oJuanDo- 
mingo Perón, que vi ile 
durante el Gobierno de Carlos 
Ibáñez, 195258. Perón prefirió 
la seguridad ferroviaria antes 
quela rapidez delavión. Suste- 
mores tenía. 

Volviendo a 1917, en medio 

de viajeros encontramos un 
grupo de guitarristas. Alegr 
sin duda escondían inquietu- 
des ante el desafio de nuevos 
escenarios y nuevo público. 
Uno delos integrantes del gru- 
po es un apuesto varón de 27 
años, Carlos Gardel. Formaba 
un dúo junto a su inseparable 
José Razzano. El conjunto esta- 
ba contratado para presentar- 
seen Santiago, Valparaíso y Vi- 
ñadel Mar. 

        

APLAUSOS CHILENOS 
En Santiago se presentan en el 
Teatro Royal. Comentario pe- 
riodístico: 

-“El dueto GardelRazzano 

1 
ll 

ELAVIÓN FATAL EN QUE VIAJARÍAN GARDEL Y SUS GUITARRISTAS. 

se hizo acreedor de un bis, en 
sus hermosas canciones crio- 

llas, siendo muy aplaudida una 
cómica muy bien cantada por 
el señor Gardel... En estas figu- 
ras artísticas hay mucho que 
aplaudir, tienen temperamen- 
to y originalidad”. 

El grupoactúa luegoen Val- 
paraíso, el sábado 29 de sep- 
tiembre de 1917. Escenario, el 

TeatroColón, destinado enton- 
ces para el cine mudo. Comen- 
ta este Diario: 

.además de cantartona- 
das argentinas, sentimentales 
algunas, graciosas otras, los ar- 
tistas son aventajados concer- 
tistasen guitarra” 

Integrabaelgrupo Roxana, 
una “tonadillera” compañera 
de baile de Gardel, quien “can- 
tó con gusto y picardía y fue 
muy aplaudida”. 

El conjunto delcantante ar- 
gentino ofrecía tres funciones 
diarias, incluyendo la proyec- 
ción de filmesde cine mudo, al- 
gunos con escenas de Chaplin. 

Luego el grupo actuó en Vi- 
ña del Mar en la sala Olimpo, la 
primera detres que llevaron el 
mismo nombre. Allí Gardel no 
sólo cantó y tocó guitarra, sino 
que también bailó con Roxana 
el tango de salón “Montevi- 
deo”. El tango había sido con- 
denado por el Papa PíO X, con- 
siderado como música de fon- 

do del pecado. 
La actuación de Carlos Gar- 

del enChile debe considerarse 
como su primera presentación 
internacional. No tenía enton- 
ces el prestigio que se ganaría 
no sólo por sus actuaciones 
personales, sino que por los 
discos, cortos cinematográfi- 
os y, especialmente, porlana- 
ciente radiotelefonía. 

Evocamos cuando nos can- 
tó Gardel, en días en quese ha 
recordado su muerte y cuando 
los nostálgicos reafirman 
aquello de que “cada día canta 
mejor”. s 
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